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			Prólogo 1

			El fabuloso mundo de la comunicación. El fabuloso mundo de la radio. Uno de los inventos más extraordinarios de la humanidad: la radio. Ese mundo es el que alguna vez conocí teniendo 13 años.

			Un párroco de mi pueblo de Río Mayo, el padre Pettiti, tenía los sábados en Radio Nacional un micro de 15 minutos. Y nos llevaba a todos los pequeños que participábamos del grupo de Acción Católica a que lo acompañáramos, lo íbamos turnando. Y en uno de esos turnos, me tocó a mí.

			Yo tenía que leer un papelito amarillo que tenía una letra muy chiquitita, pero tenía problemas con la vista; siempre los tuve de pequeño. Entonces me fui a un lugar apartado, lo repasé, lo traté de leer; tenía que acercar demasiado el papel a mis ojos, así que lo interpreté y lo dije con mis palabras. Lo conversé, lo hablé, no lo leí.

			Eso permitió que el mensaje llegara de otra forma. Yo no me di cuenta; para mí era solucionar que yo no lo podía leer como los demás. Cuando llegué a casa, mi papá me dijo: “El que habló por la radio no parecías vos”. Y yo, que siempre creí que era un perro verde que no encajaba en ningún paisaje, encontré que la radio me daba un lugar.

			A partir de ahí, empecé a hacer radio, a practicar en casa. Ya uno de mis hermanos estaba en Radio Nacional, Raúl. Y entonces el motivo era aún más grande. A mi pueblo le habían puesto una radio hacía algunos años, en 1981, y entonces pasé a tener como una escuela. Mi habitación tenía una doblecasetera y un radiograbador. Con ese grabador me grababa la voz, las lecturas, preparaba programas.

			Un día empecé a reunirme con algunos amigos, con Danilo, con Ulises, y hacíamos, bromeábamos que hacíamos radio. Ulises se convirtió en locutor, se hizo muy conocido por su capacidad para hacer radio, para actuar personajes. Raúl, mi hermano, logró una carrera brillante en Radio Nacional, una audiencia increíble.

			Yo, como soy más bohemio, estuve participando, colaborando con la radio con varios programas en mi adolescencia. Y en mi juventud, a los 18 años, fui a hacer una prueba a Radio Nacional porque estaba la posibilidad de un contrato. Finalmente, un año después, a los 19, ingresé a Radio Nacional Río Mayo LRA 58. Fueron cuatro años de escuela.

			Después de ese mundo, alguien me escuchó en Comodoro Rivadavia y fui a FM Nueva Vida 99.1 por aquellos años. Había solo seis FM y entre ellas estaba esta. Yo soñaba con hacer mi programa Socios de la Noche frente al mar, en la noche atlántica. Y así llegué a Comodoro.

			El pasar de los años me permitió conocer más medios de comunicación, seguir con Socios de la Noche, pero además agregar otra faceta: hacer folklore los domingos, tres horas. Era tanta la audiencia, que el programa se fue extendiendo. Hasta que un amigo, Héctor Hermida, me regaló una radio; se transformó en FM Armonía. Armonía nació el 16 de diciembre del año 2001, para el día de cumpleaños de mi madre. Y a partir de ahí, esa radio me generó tantas cosas hermosas, tantas cosas inolvidables, tanta gente que empezó a escucharnos.

			Entre tantos y tantas, había un jovencito de 15 años. ¡Un talento! Mi oficio, además de ser comunicador, es ser pintor, letrista, dibujante. Me hablaron para ir a pintar a una gomería, un cartel, y a partir de ahí nació la posibilidad de conocerlo a Julian, a Julian Nuñez.

			Este chico, con un talento ya innato, me hizo acordar mucho a mi niñez, mi adolescencia. Entonces hablé con su mamá, que tenía un negocio, y le dije: “Su hijo va a llegar muy lejos. Si me hiciera caso, él podría tener un espacio en mi radio y posteriormente podría tener la suya”. Y tal cual, fue así. Su papá Néstor, un gran pero gran hombre, lo acompañó desde el principio.

			Ahí estuvo Julian con su programa en Armonía. Duró poco porque al poco tiempo la radio, por cuestiones que no vienen al caso, desapareció. Entonces los equipos se los cedí cordialmente a Julian para que pudiera cumplir su sueño. Su papá le armó su primer estudio, su primera radio, y todos colaboramos de alguna u otra manera. Ahí estuvo don Ballestero, el Dani, el Dani Jiménez, Néstor... y conformamos lo que parecía algo increíble, ¿no? Armar una radio para el sueño de un pibe de 15 años.

			Con el tiempo yo me volví a mi pueblo, a Río Mayo. Julian siguió haciendo su historia en Comodoro y, con el pasar de los años, fui notando cómo siguió creciendo, cómo se fue haciendo importante, conocido, teniendo ese éxito que tienen las personas que le ponen doctrina, que le ponen sobre todo mucho esfuerzo, mucha pasión. Se convirtió en lo que es hoy: un locutor reconocido con una carrera brillante y, en sus jóvenes años, con una trayectoria que muchos no logramos en toda la vida.

			Me alegra mucho poder estar en el prólogo de este libro que, sin dudas, si lo hace Julian, tiene que ver con el mundo que él conoce y con quienes lo conocemos, porque no somos pocos los que él de alguna manera introdujo a su mundo fabuloso de la comunicación, de la radio.

			Éxitos, éxitos y más éxitos. Un honor estar aquí. Gracias por incluirme en estas páginas del fabuloso mundo de la radio.

			Julio César Oliva, locutor

			Prólogo 2

			Fui director de Canal 3 en Comodoro Rivadavia, productor de televisión, de programas y de espectáculos. Trabajé en la televisión desde los 12 años, desde el año 1996 en adelante.

			Allá por el 2011 o 2012, lo conocí a Julian Nuñez. Lo conocí porque en ese momento tenía una oficina con una productora audiovisual en el centro de Comodoro, y estábamos llevando al Pelado Cordera a la ciudad. Un día, en la oficina, nos tocaron la puerta, y era Julian Nuñez, un pibito de 16 años que tenía unas facturas en la mano.

			Él me dijo: “¿Vos sos Vladimir? Mi hermano me dijo que vos me ibas a dar unas entradas”. Mi hermano, Guido, me había avisado que iba a venir un chico de una radio del Kilómetro 8. En ese momento no me di cuenta de que era locutor porque estaba todo tímido y casi ni habló.

			Con el pasar del tiempo, se nos ocurrió con mi familia y mi viejo retomar un programa que habíamos hecho en el 2000 llamado Cuenta Conmigo. Íbamos a tener dos conductoras en el piso y un locutor en off, pero todavía no habíamos elegido a nadie.

			Largamos el programa y, en una nota por el Día de los Operadores que hicieron las conductoras (mi hermana Anita y Melanie Devita), vi que le hicieron una nota a Julian. Yo ya no me acordaba de él, solo lo había visto esa vez en la oficina. Al notar su voz en la entrevista, le pregunté a mi viejo quién era, y ahí recordé que era el chico de las entradas de Cordera.

			Al ver el video y notar su voz, dije: “Ahí está, ese es el locutor en off que necesitamos”. Lo elegí porque era nuevo en el ambiente, no tenía las mañas de los locutores más grandes de Comodoro, que ya tienen sus formas y sus tiempos. Yo quería una cara nueva y una voz nueva; la voz de Julian era un caño. Lo veías y parecía un nene, pero, cuando hablaba, era un cañazo. Pensé que sería moldeable y humilde para escuchar y trabajar tranquilos.

			Empezamos a trabajar en televisión como locutor en off y funcionó; hubo química con todo el equipo. El programa fue un éxito ese año, fuimos de menos a más, trabajando a pulmón y con recursos escasos. La gente se enganchaba los sábados por la noche, nos escribían y hasta llenamos el estudio del canal.

			A partir de ahí, quedó una relación laboral y de amistad. Grabábamos audios, algunos spots publicitarios, y él siempre me daba una mano.

			Por el 2014, tras unos espectáculos que me salieron mal económicamente, decidí irme a Trelew. Como no conseguí lo que buscaba, volví a Comodoro y se me ocurrió hacer un concurso de cantantes. No tenía presupuesto ni conductor, pero hablé con Fabián Fernández (el Muñeco, otro locutor), que era gerente del canal en ese momento. Él quería producciones locales, así que arreglé con el canal y se me ocurrió Julian como conductor, ya no solo en off, sino frente a cámara.

			Así comenzó Portal a la Fama. Lo planeamos un miércoles, y el lunes ya estábamos al aire. Julian consiguió a una chica para la decoración, escenografía con telas, luces y sonido (los chicos del sonido también eran clientes de él).

			Tiempo después, me ofrecieron la dirección del canal Antaxus. A los dueños les había gustado mucho la producción de Portal, cómo habíamos modificado el estudio solo con luces y telas. Como director, empezamos a modificar el canal y cambiamos a los conductores. Contratamos primero a Julian como locutor del noticiero de las 5 de la tarde. Empezó a funcionar muy bien, generando contenido, y terminó quedando como el conductor principal de las noticias del canal local.

			Fue un golazo porque logró imponerse en un rubro muy cerrado en Comodoro, donde no es fácil abrirse puertas siendo nuevo. Julian lo logró con apenas 21 o 22 años, siendo todavía muy joven.

			Esa fue la gran parte en la que trabajamos juntos. Después tomamos caminos diferentes: yo estoy en Neuquén, y Julian sigue allá en Comodoro, como dueño de su propia radio (o varias radios) y organizando eventos. Esas son las anécdotas más importantes que recuerdo ahora.

			Vladimir Tapia, productor de televisión

			Prólogo 3

			Confío en que Julian como otras grandes voces de la ciudad van a poner en valor este importante trabajo de comunicar. Espero la juventud, o sea, las nuevas voces... Los que vienen, enaltezcan esta profesión para seguir haciendo una gran radio en la Patagonia.

			Carlos Omar Bareilles, locutor

			Prólogo 4

			Recuerdo un invierno de 2022, me invitaron a una fiesta donde coincidimos con Juli, pero no tenía mucho tiempo porque él había llegado tarde, y yo al otro día tenía que trabajar porque trabajaba en un comercio y era un día... Era un fin de semana, pero trabajaba toda la semana.

			Bailamos un rato, y habré estado, no sé, 15 minutos, 10 minutos bailando y me tuve que ir. Al otro día, o el día siguiente, esta persona que tenemos en común me preguntó que a qué hora me había ido, que él lo había dejado bailando solo a su amigo o algo así y le pasó mi número de teléfono.

			Cuando comenzamos a hablar, o sea, él me mandó, no, ella le pasó mi número de teléfono, y él un día, a los tres días, a los dos días comenzó a hablarme, a mandarme mensajes y enviarme audios.

			Recuerdo que todos sus chats eran el 90 % audios, y escucharlos me impactó porque tenía una voz... Es super destacada
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